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Origen  
C. bedriagai pertenece al clado norte de Chalcides y se habría formado por invasión desde 
Marruecos a la Península Ibérica durante el Mesiniense, hace unos 5,3 – 5,9 millones de años 
(Carranza et al., 2008).3  
Pasteur (1981) y una obra posterior de carácter más general (Barbadillo et al., 1999) sugieren 
que C. b. pistaciae podría tener rango específico. Sin embargo, análisis de secuenciación de 
ADN mitocondrial han puesto de manifiesto que C. bedriagai es monofilético (Carranza et al., 
2008). 

  
Descripción 
Especie de pequeño tamaño, con una longitud cabeza-cuerpo de hasta 91 mm (Galán, 2003); 
la longitud total puede ser de 166 mm (González de la Vega, 1988).  

Las hembras adultas de la playa de Lariño (A Coruña) tienen una longitud media de cabeza y 
cuerpo de 82,7 mm y los machos 79,8 mm (Galán, 2003)4. 

Cabeza pequeña, triangular, ensanchada posteriormente con hocico redondeado. Ojos con 
párpados móviles y oído bien visible, puede ser de mayor tamaño que el orificio nasal, éste se 
sitúa delante de la sutura existente entre la escama rostral y la primera labial (Salvador, 1998). 
Escama rostral grande, una postnasal a cada lado, 3-5 supralabiales delante de la subocular, la 
cuarta o quinta en contacto con el ojo, dos frenoculares delante de las preoculares, de 3 a 5 
superciliares, no presenta prefrontales ni frontoparietales, pero sí supranasales, la internasal en 
contacto con la frontal.  
Cuerpo corto y grueso de sección redondeada o cuadrangular, recubierto de escamas lisas y 
brillantes, de 22 a 30 series longitudinales de escamas alrededor del cuerpo en su parte central 
y de 66 a 84 escamas ventrales desde el hocico hasta la cloaca. Mayor longitud del tronco 
entre las extremidades anteriores y posteriores en las hembras. Extremidades pequeñas 
pentadáctilas, en las poblaciones alicantinas las hembras tienen miembros posteriores 
relativamente más largos (Seva y Escarré, 1976); cola de sección circular, intacta es 
generalmente de menor longitud que el cuerpo (aprox. 75 mm). 
La coloración varía según las diferentes poblaciones, generalmente pardo amarillenta u 
olivácea, el dorso presenta una banda vertebral más oscura, los costados tienen bandas 
anchas y oscuras, separadas de la vertebral por una línea de color más claro. El extremo del 
hocico y las escamas supralabiales e infralabiales presentan tonalidades más claras, 
generalmente anaranjadas o amarillentas. Presencia de ocelos pequeños blancos o 
amarillentos, bordeados de color pardo oscuro, más patentes en los laterales de la cabeza, 
parte posterior del cuerpo, zona sacra e inicio de la cola. El vientre tiene coloración blanquecina 
o amarillenta, en ocasiones con reflejos azulados. 
Los jóvenes presentan al nacer una coloración diferente y más uniforme que la de los adultos. 
Los procedentes del sur y este peninsular tienen una pigmentación más oscura que los adultos, 
presentando finas estrías longitudinales negras sobre un fondo pardo, que durante el 
crecimiento palidecen apareciendo en ellas pequeños ocelos claros que las interrumpen, 
mientras que los del occidente tienen una coloración dorsal más clara que los adultos, sin 
ningún tipo de diseño, que va oscureciéndose con el crecimiento (Galán, 2002). También se 
observan tonalidades anaranjadas en el hocico y labiales, siendo el vientre de color grisáceo 
oscuro. 
El cariotipo se compone de 2n = 28 cromosomas, NF= 54 (Caputo y Odierna, 1990). 
  
Variación geográfica 
Boscá (1880) en el trabajo en que propuso Gongyllus ocellatus bedriagai, basó su descripción 
en ejemplares procedentes de Dosaguas y Luchente (Valencia) y Caracollera (Ciudad Real); 
también mencionó ejemplares de otras localidades donde la especie se encuentra pero no los 
utilizó expresamente para la diagnosis. Mertens y Müller (1928) designaron Dosaguas como 
localidad típica, pero al no asociarla con la designación de un ejemplar tipo esta acción carece 
de validez. 
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Valverde (1966, 1968), distingue tres subespecies de eslizón ibérico, teniendo en cuenta 
diferencias morfológicas, geográficas y ecológicas, Chalcides bedriagai bedriagai Boscá,1880 
distribuido por las costas de Murcia, Almería, Málaga, Huelva y el Bajo Alentejo portugués; 
Chalcides bedriagai pistaciae, Valverde, 1966 presente en las zonas montañosas del occidente 
ibérico, Sierra de Aracena, Sierra de Montánchez, Sierra de Béjar, Sierra de Monchique, Serra 
d´Aire, Tras-os-Montes e Ilha do Pessegueiro y Chalcides bedriagai albaredae, Valverde, 1968 
que se localiza en las montañas del este de España, en las provincias de Jaén, Teruel y 
Cuenca. Seva y Escarré (1976) comparan muestras de distintas localidades asignadas a C. b. 
bedriagai y C. b. pistaciae, confirmando las diferencias entre ambas.  
Al describir la nueva subespecie (C. b. bedriagai) (Valverde, 1966) y designar un holotipo de 
Roquetas de Mar (Almería), esa acción nomenclatural se debe tomar como una nueva 
descripción, al no hacer referencia a los sintipos de Boscá, sin embargo, Salvador (1998) 
comprueba que la colección herpetológica del Museo Nacional de Ciencias Naturales de 
Madrid alberga varios sintipos de Boscá, procediendo a designar lectotipo (ejemplar MNCN 
5116) y paralectotipo (ejemplar MNCN 5117), ambos procedentes de Dosaguas (Valencia). 
De acuerdo con lo anterior, C. b. albaredae sería sinónimo de la subespecie típica pues 
coinciden sus caracteres y su distribución geográfica con el área de la localidad del lectotipo. 
Además, Valverde asignó a la subespecie bedriagai, por él descrita como típica, una 
distribución geográfica diferente de la de los ejemplares utilizados por Boscá en su descripción, 
por lo que dicha subespecie recibe un nuevo nombre Chalcides bedriagai cobosi, Valverde, 
1998 (Salvador, 1998).  
Según Crochet y Dubois (2004), Valverde no es el autor del nuevo taxón, que debe 
denominarse Chalcides bedriagai cobosi Salvador, 1998.1 
En resumen, las subespecies admitidas actualmente serían las siguientes: C. b. bedriagai, del 
sur y este de Iberia (a excepción del extremo sudeste), C. b. pistaciae, del oeste peninsular, y 
Según Ceacero-Herrador (2006), el área de distribución de C. b. pistaciae incluye el noroeste 
de Málaga, basado en los caracteres mostrados por un ejemplar de Cortes de la Frontera 
(Málaga).2  
Hace unos dos millones de años se produjo divergencia de poblaciones en la Península Ibérica 
entre un clado en el este (C. b. bedriagai), cuatro clados en zonas bajas (C. b. cobosi) y un 
clado occidental de montaña (C. b. pistaciae) (Carranza et al., 2008).3 

En las poblaciones costeras y de baja altitud del sudeste peninsular (C. b. cobosi) son de 
tamaño más pequeño, con extremidades relativamente más cortas, sin patrón de diseño o muy 
poco marcado en los adultos, una coloración dorsal pardo-amarillenta y un número de escamas 
alrededor del cuerpo de aproximadamente 25. Los juveniles son más oscuros que los adultos, 
presentando finas estrías longitudinales negras sobre un fondo pardo, que palidecen durante el 
crecimiento apareciendo pequeños ocelos (Galán, 2002). 
En poblaciones de zonas montañosas, otras áreas de menor altitud del interior peninsular y 
zonas costeras de Levante (subespecies C. b. pistaciae y C. b. bedriagai) tienen un tamaño 
corporal mayor, son más robustos y tienen extremidades relativamente más largas; los adultos 
presentan un diseño contrastado con bandas longitudinales bien marcadas y una coloración 
más oscura, generalmente presentan abundantes ocelos bien marcados por todo el cuerpo y 
cola y un número de escamas alrededor del cuerpo de 24 (bedriagai) y 26-28 (pistaciae). 

Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 4-12-2006; 2: Alfredo Salvador. 19-02-2007; 3. Alfredo Salvador. 3-08-2009; 
4. Alfredo Salvador. 18-03-2015 

 
Hábitat 
El eslizón ibérico está presente en diferentes hábitats: zonas costeras mediterráneas de escasa 
cobertura vegetal (Valverde, 1960, 1967; Seva y Escarré, 1976; López-Jurado et al, 1978; 
González de la Vega, 1988; Pleguezuelos, 1989), matorral mediterráneo (Valverde, 1960, 
1967; Seva y Escarré, 1976; Malkmus, 1982; González de la Vega, 1988), bosques aclarados y 
lugares pedregosos (Mellado et al., 1975; López-Jurado et al., 1978; Hailey et al., 1987); sus 
hábitats se caracterizan por el sustrato principalmente arenoso o terroso y la abundancia de 
refugios (sobre todo piedras, raíces, hojarasca y arbustos). 
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En la Isla de Tabarca, se localiza bajo las piedras y en donde aparece vegetación de 
Mesembryanthemum, Asteriscus, Convolvulus, Avena, Atriplex y Suaeda (Seva y Escarré, 
1976). En Doñana, vive en zonas arenosas y entre las raíces de Halimium (Valverde, 1960), 
ocasionalmente se ha observado debajo de algas (Boscá, 1884; López-Jurado et al., 1978). 

  
Abundancia 
En algunos puntos de su área de distribución, como en las costas del Algarve, Huelva y 
Almería, así como en Valencia, Alicante y Castellón presenta elevadas densidades de 
población. Hayley et al. (1987) estiman su densidad en 42 ind./ha en campos de cultivos 
abandonados de Alicante; sin embargo, en zonas del interior peninsular parece ser menos 
frecuente y sólo en áreas de media montaña de los Sistemas Central e Ibérico, Sierra Morena, 
Montes de Toledo, Sierra Nevada, etc., es localmente abundante (Pollo, 1997b). 
En la playa de Lariño (A Coruña) se ha estimado en mayo - julio una densidad media de 126 
ind./ha (excluidos los juveniles en su primer año calendario) durante un periodo de cinco años 
consecutivos (2002 - 2006). La densidad fue máxima en el primer año (151 ind./ha) y fue 
disminuyendo hasta los 99 individuos/ha en el quinto año (Serantes y Galán, 2007).1 
Su abundancia en la isla de Tabarca se relaciona con el número de rocas disponibles (Seva, 
1988)3. 

  
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2008): Casi amenazado NT (Pleguezuelos et al., 2009).1 
Categoría España IUCN (2002): Casi Amenazado (NT) (Pollo, 2002); Vulnerable (VU) para las 
poblaciones de las Islas e islotes del Mar Menor y Nueva Tabarca (también en esta categoría 
deberían incluirse las de la Ilha do Pessegueiro en Portugal) y En Peligro (EN) las poblaciones 
de las Islas Cíes y Ons Pollo, 2002). Galán (1999a) considera las poblaciones gallegas como 
Vulnerables (VU). 
Especie incluida en el Anexo II (Especies de fauna estrictamente protegidas) del Convenio de 
Berna (1979) y considerada de interés que requiere una protección estricta en la UE (Anexo IV, 
Directiva 92/43/CEE). Ausente de la Lista Roja de los animales amenazados de la UICN hasta 
2009 (Hilton-Taylor, 2000), la legislación española la incluye en el Anexo II (Especies y 
subespecies catalogadas de interés especial) del Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 
(Real Decreto 439/1990). Es considerada especie "No Amenazada" en Portugal (SNPRCN, 
1990). 
  
Factores de amenaza 
Especie amenazada por la alteración de hábitats, especialmente en las regiones costeras. 
Algunas poblaciones están amenazadas por las plantaciones de pinos y probablemente 
también esté afectada por el incremento de poblaciones de jabalí (Pleguezuelos et al., 2009). 1  
La distribución contagiosa del eslizón ibérico convierte a esta especie en muy sensible a las 
alteraciones del medio, que pueden provocar su desaparición de amplias zonas simplemente 
con la destrucción de una población (Pollo, 2002). 
El eslizón ibérico parece estar sufriendo fuertes regresiones en determinadas zonas 
peninsulares, como en la costa sur gallega (de 18,0 ind./ha en los años 1984-86 a 1,3 ind./ha 
en 1995-96, Galán, 1999a), litoral mediterráneo andaluz y en general en toda la costa de 
Levante (Santos et al., 1998), debido principalmente a la reducción en la extensión y la calidad 
de los hábitats ocupados, como consecuencia de urbanización indiscriminada y la creación de 
numerosas infraestructuras turísticas, así como a la frecuentación de determinadas áreas 
(Pollo, 1997b). 
Las poblaciones de la playa de Lariño (A Coruña) han sufrido un declive acusado durante el 
periodo 2002 - 2006 debido a la destrucción de hábitat provocado por las labores de limpieza 
de las mareas negras del Prestige (otoño e invierno de 2002) y los incendios provocados en 
2005 (Serantes y Galán, 2007).1 
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Del interior peninsular, donde en general es menos frecuente y sólo localmente abundante, 
existe menos información, si bien las principales amenazas para la especie parecen ser los 
numerosos incendios que todos los años afectan al bosque y al matorral mediterráneo en las 
montañas ibéricas (Pollo, 1997b) y la intensa urbanización en determinadas zonas a pié de 
sierra. También las transformaciones que conlleva la puesta en marcha de cultivos agrícolas y 
forestales intensivos, están eliminando hábitats óptimos para la especie y favoreciendo una 
distribución discontinua (Pollo, 2002). 
Las poblaciones insulares son las más amenazadas; la de las Islas Cíes, poco numerosa 
cuando fue estudiada en los años 80 (Galán, 1987), parece haber disminuido (Galán, 1999b), 
aunque está ampliamente distribuida; la pequeña superficie de las islas la hacen muy sensible 
ante cualquier alteración. En la isla de Ons las últimas prospecciones (P. Galán, com. pers.) no 
han sido capaces de localizar ningún ejemplar; la especie puede haberse extinguido en esta 
isla o la población superviviente debe ser muy pequeña. La excesiva presencia humana y sus 
consecuencias (incendios, desaparición de hábitats, contaminación, vertidos, captura ilegal, 
etc.) son la principal causa de regresión. 
En la Isla de Nueva Tabarca, donde existía una importante población, las densidades parecen 
estar disminuyendo en los últimos años debido a la gran afluencia de visitantes, sobre todo en 
los meses estivales (Navarro et al., 1992). De las islas del Mar Menor y de la Ilha do 
Pessegueiro no existe información reciente sobre la situación del eslizón ibérico, pero todo 
hace suponer que la fuerte presión turística está afectando negativamente a sus poblaciones. 

Se ha registrado un individuo muerto por atropello en carreteras de España entre un total de 
2.714 reptiles (PMVC, 2003)3. 

 

Medidas de conservación 
Las principales medidas a adoptar son la protección, conservación y restauración del hábitat de 
la especie, sobre todo en las zonas costeras e insulares. En este sentido, la declaración de la 
Islas Cíes y Ons como Parque Nacional, Nueva Tabarca como Reserva Marina y Pessegueiro 
dentro del Parque Natural del Sudoeste Alentejano y Costa Vicentina, hace albergar 
esperanzas de que desaparecerán o se frenarán sensiblemente los factores de amenaza de los 
últimos años. 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 19-03-2008; 2. Alfredo Salvador. 3-08-2009; 3. Alfredo Salvador. 18-03-2015 

 
Distribución geográfica 
Especie endémica de la Península Ibérica (Pollo, 1997b), se distribuye por la mayor parte de 
esta a excepción del extremo norte (Cordillera Cantábrica, Asturias y País Vasco) (Pollo, 
1997a, 2002; Ceacero et al., 20072; Sillero, 20082; Salvador, 20143). El límite septentrional de 
distribución conocido se encuentra, de oeste a este, al sur de la provincia de La Coruña (Galán 
y Fernández-Arias, 1993), Noreste de Portugal (Malkmus, 1990; Godinho et al., 19993; Ribeiro 
et al., 20082), comarcas del oeste de Orense (Álvarez y Freán, 1993; Galán, 1999a), sur de 
Ourense (Cabana, 20071), Zamora (Pollo et al., 1988, 1998), sur de Palencia (Pollo, 2002) y 
Norte de Burgos (Barbadillo, 1986; Barbadillo y Martínez-Solano, 2000). En Aragón existen 
muy pocas citas al norte del río Ebro, en Las Bardenas y Monteagudo (Gosá y Bergerandi, 
1994). Por la costa mediterránea alcanza las Sierras Prelitorales del Sur de Tarragona y el 
delta del Ebro (Llorente et al., 1995); ha sido citado por Salvador (1981) en Gerona, cita que no 
ha sido confirmada (Salvador, 20143). Localizado en el municipio de Valderredible (Cantabria) 
(Saiz, 2000), en el valle del río Ebro dentro de la región bioclimática mediterránea, esta 
localidad es de momento la más septentrional de su área de presencia. En amplias comarcas 
de las provincias de Cáceres, Córdoba, Sevilla, Málaga, Almería, Cuenca, Toledo, Guadalajara, 
Albacete y Murcia, la escasez de datos es significativa, probablemente como consecuencia de 
un insuficiente muestreo. 

Ver detalles de distribución: Galicia en Bas (1983), Balado et al. (1995) y Cabana Otero (2011); 
Navarra en Gosá y Bergerandi (1994); Castilla y León: Ávila en García-Jiménez y Prieto-Martín 
(1992), Gisbert et al., (1986) y Lizana et al. (1992), Salamanca en (Pérez-Mellado, 1983), Soria 
en Arribas (1983), Teruel en Serrano et al. (2001); Madrid en garcía París et al. (1989); 
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Extremadura (Palomo, 1993); Castilla-La Mancha: Guadalajara en Astudillo et al. (1993), 
Cuenca en Barberá et al. (1999), Ciudad Real en Ayllón et al. (2002-2003), sierras prebélicas 
albacetenses en Sánchez-Videgain y Rubio de Lucas (1996); Comunidad Valenciana en 
Escarré y Vericad (1981), Lacomba y Sancho (1999) y Vento et al. (1992); Andalucía: Huelva 
en Pérez Quintero (1990), Cádiz en Busack (1977) y Blanco Villero et al. (1995), Sierra 
Bermeja (Málaga) en Barnestein et al. (2011), Granada en Pleguezuelos (1990) y Fernández-
Cardenete et al. (2000), Jaén en Pleguezuelos y Moreno (1990) y Ceacero et al. (2007); Murcia 
en Escoriza Abril (2005)3. 
Existen poblaciones insulares tanto en el Atlántico, Islas Cíes (Castroviejo y Salvador, 1970; 
Mateo, 1997), Ilha do Pessegueiro (Crespo, 1972), Isla de Ons (Mateo, 1990), Isla de Sancti 
Petri (Pollo, 1997a) como en el Mediterráneo, islas del Mar Menor (Boscá, 1884) e Isla de 
Nueva Tabarca (Palaus, 1974).  
La mayor parte de su área de distribución se encuentra dentro de la Región bioclimática 
Mediterránea, a excepción de localidades del Sudoeste de Galicia, Norte de Portugal, Sur de 
Cantabria y del extremo Norte de Burgos, aunque siempre ocupa áreas muy térmicas o 
cercanas al ambiente mediterráneo. 
El eslizón ibérico se distribuye altitudinalmente desde el nivel del mar hasta los 1.750 m de 
altitud en las Sierras Béticas (Pleguezuelos y Moreno, 1990), alcanza los 1.525 m en el macizo 
de Peñagolosa (Castellón) (Maluquer-Margalef et al., 20093),  1.800 m de altitud en la Sierra de 
Castril (Granada) (Fernández-Cardenete et al., 20003), alcanza 1.720 m en la Sierra de 
Javalambre (Serrano et al., 2001), supera los 1.500 m en la cara Norte de la Sierra de Gredos 
(Ciudad et al., 1987) y los 1.350 m en la Sierra de Cazorla (Otero et al., 1978). En Portugal 
alcanza los 1.120 m en la Serra do Gerês (Malkmus, 1981). 

Bajo escenario climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan aumentos en la 
distribución potencial actual de un 28% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)3. 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 19-03-2008; 2. Alfredo Salvador. 3-08-2009; 3. Alfredo Salvador. 18-03-2015 

 
Ecología trófica 
El eslizón ibérico se comporta como un depredador oportunista y eurífago (Mellado et al., 1975; 
Seva y Escarré, 1976; López-Jurado et al., 1978); sin embargo, el bajo número de presas 
consumidos hacen pensar en una mayor estenofagia (Gil, 1992), al menos en algunas 
poblaciones del interior peninsular. 
La dieta en áreas del sur y este peninsular (Valverde, 1967; Mellado et al., 1975; Seva y 
Escarré, 1976; López-Jurado et al., 1978) se compone principalmente de coleópteros (15-47%), 
arácnidos (10-20 %) e isópodos (4-22 %), junto a heterópteros, dermápteros, himenópteros y 
larvas de insectos que aparecen en proporciones inferiores. La mayoría son presas lapidícolas 
y localizables en las partes inferiores de la vegetación (Valverde, 1967; Seva y Escarré, 1976). 
La dieta no difiere entre machos y hembras. En el Sistema Central también Araneae (24,24 %) 
y Coleoptera (21,21 %) presentan los mayores porcentajes numéricos y de presencia (Gil, 
1992). 
El tamaño de presa oscila entre 1 y 40 mm, con una media inferior a 8 mm (Valverde, 1967; 
Seva y Escarré, 1976; López-Jurado et al., 1978). 
 
Biología de la reproducción 
Especie ovovivípara, el celo comienza en áreas del sur peninsular en el mes de marzo 
(González de la Vega, 1988), mientras que en la mitad norte las primeras cópulas acontecen 
desde finales de abril y hasta junio (Galán y Fernández-Arias, 1993; Galán, 2003). El parto 
acontece a los 33-59 días después de la última cópula y la gestación dura al menos 78 días 
(González de la Vega, 1988). Únicamente se produce un parto al año, que varía dependiendo 
de las zonas, desde finales de mayo hasta últimos de agosto en la isla de Tabarca (Alicante) 
(López-Jurado et al., 1978), a partir de junio en la provincia de Huelva (González de la Vega, 
1988) y a mediados de julio en la costa levantina (Hailey et al., 1987; Seva, 1988). En la 
meseta norte los nacimientos se producen desde finales de julio hasta principios de septiembre 
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(Pollo, datos no publicados), parecido a lo que sucede en Galicia (Galán y Fernández-Arias, 
1993; Galán, 2003), si bien en esta región se han observado partos todavía más tarde, a 
comienzos de octubre. 
El número de crías por parto oscila entre 1 y 6 (González de la Vega, 1988), con valores 
medios de 2,38 (López-Jurado et al., 1978), 2,15 (Hailey et al., 1987), 2,4 (Galán y Fernández-
Arias, 1993) y 2,38-2,88 (Galán, 2003). El número de crías por parto aumenta con la talla de la 
madre (Hailey et al., 1987; Galán, 2003). 
Los recién nacidos tienen una longitud cabeza-cuerpo entre 33,4 y 34,6 mm en la Isla de 
Tabarca (López-Jurado et al., 1978), entre 33 y 37 mm en A Coruña y Pontevedra y entre 28 y 
34 mm en Cádiz, Málaga y Almería (Galán, 2002). 
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
La proporción de sexos en la Isla de Tabarca es de 53,5 % hembras y 46,4 % machos (Seva y 
Escarré, 1976). 
En Alicante, Hailey et al. (1987) consideran ejemplares adultos aquellos con una longitud 
cabeza-cuerpo superior a los 55 mm y López-Jurado et al. (1978) establecen que los individuos 
son maduros sexualmente por encima de los 60 mm; en estas dos poblaciones alicantinas los 
tamaños cabeza-cuerpo máximos (75 y 78 mm respectivamente) son sólo ligeramente 
superiores al tamaño corporal mínimo de los ejemplares maduros sexualmente en las 
poblaciones occidentales. La diferencia de tamaño en la longitud cabeza-cuerpo de los 
ejemplares adultos entre las poblaciones occidentales y orientales, se corresponde también 
con diferencias estadísticamente significativas en los individuos juveniles (Galán, 2002). 
En el noroeste ibérico los ejemplares alcanzan la madurez sexual en el tercer o cuarto año 
calendario (con dos o tres años de edad), después del periodo de letargo invernal, con una 
longitud cabeza-cuerpo de 65-73 mm (Galán y Fernández-Arias, 1993; Galán, 2003), tamaños 
superiores a los encontrados en poblaciones del este peninsular. 
En un estudio realizado en la playa de Lariño (A Coruña) durante 5 años consecutivos (2002 - 
2006) se distinguieron cuatro clases de edad: juveniles (ejemplares nacidos en el año, con una 
longitud de cabeza y cuerpo entre 37 y 43 mm), subadultos (a partir de un año de vida, con una 
longitud de cabeza y cuerpo entre 39 y 67 mm), subadultos-adultos jóvenes (a partir de su 
segundo año de vida, con una longitud de cabeza y cuerpo entre 55 y 78 mm) y adultos 
(ejemplares de tres o más años de vida, con longitud de cabeza y cuerpo superiores a 68 mm). 
Los juveniles presentan las tasas de supervivencia (en el paso de una clase de edad a la 
siguiente) más bajas de la población, con un valor medio de 0.207, mientras que las tasas 
medias de supervivencia de los adultos jóvenes (2 años) fueron de 0.495 y la tasa de 
supervivencia de los adultos plenos (más de tres años) fue de 0.840 (Serantes y Galán, 2007).1 

Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 19-03-2008 

 
Interacciones con otras especies 
Se ha encontrado bajo piedras junto con Tarentola mauritanica (López-Jurado et al., 1978) y 
con Blanus cinereus (Cabana, 2007), y bajo matorrales junto con Blanus cinereus y Chalcides 
striatus (González de la vega, 1988)1. 

 

Estrategias antidepredatorias 
El comportamiento termorregulador del eslizón ibérico, absorbiendo calor por tigmotermia 
utilizando la cara ventral de las piedras que le sirven de refugio, ofrece claras ventajas, ya que 
permite a los individuos adquirir la temperatura corporal óptima sin exponerse a ser 
depredados, iniciando el resto de las actividades vitales de una forma más efectiva (Huey et al., 
1989). 

El éxito de escape se correlaciona positivamente con la temperatura del sustrato y es menor 
cuando esta es más baja (Hayley et al., 1987)1. 
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Depredadores 
Entre los depredadores del eslizón ibérico se conocen varias especies de ofidios saurófagos: 
Malpolon monspessulanus (Valverde, 1967; Díaz-Paniagua, 1976), Coronella girondica 
(Escarré y Vericad, 1981) y Coluber hippocrepis (Pleguezuelos y Moreno, 1990). Algunas aves 
se alimentan ocasionalmente de C. bedriagai: Lanius excubitor (Valverde, 1960, 1967), Circus 
pygargus (Hiraldo et al., 1975), Athene noctua (Máñez, 1983a, 1983b), Milvus milvus (Blanco et 
al., 1987) y Turdus merula (Fernández-Cordeiro, 1999). Por último, también ha sido localizado 
en la dieta de algunos mamíferos: Sus scrofa (Garzón et al., 1984) y Herpestes ichneumon 
(Palomares y Delibes, 1991).  
  
Parásitos y patógenos 
Únicamente se ha localizado al nemátodo Pharyngodon spinicauda en el intestino (López-
Jurado, et al., 1978). 

Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 18-03-2015 

 
Actividad 
Activo generalmente desde marzo a septiembre (Hayley et al., 1987; Galán, 2003). En algunas 
zonas de la Península (Barbadillo, 1987; Mellado y Olmedo, 1987; Galán y Fernández-Arias, 
1993) el eslizón ibérico puede estar activo durante los días de elevada temperatura del 
invierno. 
En cuanto a la actividad diaria, está activo desde las 6 a las 18 h solares (López-Jurado et al., 
1978). Las escasas observaciones de ejemplares fuera de los refugios se realizan, 
principalmente, a primeras horas de la mañana y últimas de la tarde, pasando el resto del día 
ocultos (Salvador, 1974, 1981; Seva y Escarré, 1976; Seva, 1988).  
  
Biología térmica 
La temperatura corporal oscila entre 24 y 35ºC y se correlaciona positivamente con la del 
refugio (López-Jurado et al., 1978)2. 
En gradiente térmico, las hembras grávidas seleccionan una temperatura corporal media de 
34,1ºC, los adultos (sin incluir hembras grávidas) 33,89ºC y los juveniles 33,59ºC (Serantes et 
al., 2007).1 
Ch. bedriagai regula su temperatura corporal bajo la superficie, explotando la variación espacial 
y de temperaturas de los microhábitats donde se localiza, pasando los ejemplares la mayor 
parte del tiempo ocultos bajo rocas u otros escondites y muy pocas horas de cada día sobre la 
superficie (López-Jurado et al., 1978). 
Durante las fases de actividad fuera del refugio, generalmente a primeras horas de la mañana y 
últimas de la tarde, la temperatura cloacal de los individuos es varios grados superior a la de 
las piedras, raíces de plantas y diferentes sustratos que le sirven de cobijo durante el resto del 
día (López-Jurado et al., 1978). Por el contrario, durante las horas centrales del día, cuando 
permanecen ocultos, logran mantener la temperatura cloacal por debajo de los valores 
observados en la parte superior e inferior de las piedras que utilizan como refugios y en 
ocasiones mantienen dicha temperatura dentro del rango óptimo mediante el enterramiento 
(Seva, 1988). 
López-Jurado et al. (1978) señalan que el eslizón ibérico termorregula a primeras horas de la 
mañana, apuntando a la heliotermia debido a la súbita elevación de la temperatura corporal; sin 
embargo en Levante (Hailey et al., 1987) nunca han observado ejemplares en la superficie ni 
en heliotermia ni en tigmotermia; los individuos adquieren el calor por absorción de la cara 
ventral de las piedras y otros sustratos donde se ocultan. La temperatura cloacal tiene una 
mayor independencia con respecto a la temperatura ambiente que con respecto a la 
temperatura del sustrato, lo que explica el comportamiento termorregulador por tigmotermia 
que desarrolla esta especie (López-Jurado et al., 1978). 
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El tiempo que pasan dentro del rango preferido de temperaturas varia dependiendo del espesor 
de la roca, maximizando el periodo dentro de dicho rango moviéndose de forma continua 
(Seva, 1988). El tamaño de las rocas utilizadas varía estacionalmente, utilizando las de mayor 
tamaño en verano (Hailey et al., 1987). 

 

Dominio vital 
No hay datos. 

 

Comportamiento 
No hay datos. 

Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 3-08-2009; 2. Alfredo Salvador. 18-03-2015 
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